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			A dos grandes alemanes “ criollos “ que me tocó 
conocer y admirar: Carl Seyfarth y Walter Anz: 
ellos inspiraron esta novela.

			A Lorna Reisin o mejor dicho Nora F.

			A Laura, como siempre y a toda mi familia. 

			“El principal problema de la humanidad hoy en día es que tenemos mentes paleolíticas, instituciones medievales y tecnología de los dioses.“  

			“Si la historia y la ciencia nos han enseñado algo, es que la pasión y el deseo no son lo mismo que la verdad. La mente humana evolucionó para creer en los dioses. 
No evolucionó para creer en la biologia” 

			Edward Osborne Wilson 

			Nada es lo que parece en Wunderwelt

			Javier de arteaga

			Prólogo

			Desde que tuve noción de las cosas que me sucedían, supe que era portador de una condición especial que, para algunos, podría tratarse de un fenómeno extraordinario; yo lo tomé más como un hecho biológico, algo casi natural. En el aspecto físico, esta cualidad que me acompaña, se relaciona con cambios que ocurren en la pigmentación del iris del ojo humano o del de un animal. Ambos casos obedecen a estímulos de distinta índole, pero sus principales disparadores son aquellos que están ligados a reflejos primarios de la supervivencia, como el miedo y la defensa, el vínculo carnal con la protección de lo propio y la preparación del ataque para procurar el alimento o matar al agresor. El iris camaleónico varía del marrón oscuro al verde intenso, pasando por una gama de colores intermedios. En el género humano se denomina «ojos color almendra» por su semejanza con el aspecto de ese fruto. La leyenda cuenta además, que existiría alguna conexión nerviosa entre los cambios del ojo y la región cerebral que se encarga de las emociones, algo similar a lo que ocurre entre el cerebro y el corazón en situaciones de estrés emocional agudo a lo que llaman el “corazón partido”

			Pero no se me conoce como el Camaleón solo por eso. Este sello que me acompaña, al menos en mí, forma parte de algo bastante más complejo. Significa un modo especial de sentir la vida y de afrontar los hechos. Un modo particular de asimilar las variadas cuestiones del universo. Con el tiempo, me fui dando cuenta de algunas cosas que de niño, y aún más tarde, no alcancé a comprender. Por ejemplo, no sufrí tanto el dolor físico y pude controlar las emociones, aún en situaciones consideradas hipercríticas. No se malinterprete, tampoco es que lleve dentro la frialdad de un pescado muerto. Puedo tener sentimientos, pero ellos afectan poco al rendimiento. Además, conforme envejecí, tanto el corazón como el alma se fueron ablandando o, por lo menos, ya no fueron como antes.

			Todo esto lo fui constatando con el tiempo y siempre en relación con el comportamiento de los otros. Quizá tenga algo que ver la forma en que fui educado, la que con el paso del tiempo veo con otra claridad. Pero tampoco lo creo tan así.

			Se podría decir que mi infancia fue dura y algo triste a la vez. Transcurrió en un ambiente religioso y sombrío. Ser el pastor del pueblo, valiéndose de preceptos cerrados y oscurantistas, resultó funcional a las acciones de mi padre. La vida en el campo tal vez se le antojara un fastidio. Mi única hermana y yo asistimos casi con naturalidad a todo tipo de vejámenes hacia nosotros y a nuestra madre, desde el castigo físico hasta el más perverso maltrato psicológico. En su momento, y ya de más grande, lo odié a conciencia y no me hubiese costado mucho matarlo. Si no lo hice, fue por ese cierto autocontrol que ya he señalado y una suerte de compasión para con mi madre, con la que, a pesar de haber dejado de respetar por sus silencios permisivos, aún me ligaba la fuerza del sentimiento filial.

			Esta es una historia en la cual ciertos hechos ocurridos a lo largo de mi vida y la de otros quedan reflejados y narrados por un observador y creo que mi evolución a lo largo de la misma permite entender algunos aspectos de una personalidad algo singular. No me enorgullezco de ciertas cosas que aquí aparecen y solo me resta esperar que, al final del camino, el lector pueda llegar a entender lo que subyace en mi espíritu y de esa forma generar esa comprensión o empatía, que permita sentirme aliviado y poder entonces, descansar en paz.

			Capítulo I

			Año 2005: Hamburgo: 
Zona del puerto

			Dentro del apartamento monoambiente hacía bastante frío. Un calefactor viejo apenas alcanzaba para entibiar el lugar. Afuera, la temperatura marcaba cinco grados bajo cero y el viento del mar del norte, implacable, seguía bajando la sensación térmica.

			El hombre trabajaba con las computadoras y se suministraba calor dando unos generosos tragos a una botella de vodka a medio terminar. De tanto en tanto, echaba una mirada distraída hacia los barcos del puerto. Usaba gorro y unos guantes cortados hasta la mitad de los dedos para tratar de evitar, aunque sin mucho éxito, el enfriamiento corporal. Por eso el licor fuerte era tan necesario. Necesitaba máxima concentración, ya que estaba dando los últimos detalles a una operación delicada. Trabajaba con tres equipos en forma simultánea. En el primero, tenía abierto el sitio web de uno de los bancos importantes de Suiza. En el segundo, había enlistado unos números de cuentas de pensiones del estado alemán, para lo cual había tenido que colocar varias claves. En la tercera máquina aparecían, en orden alfabético, los nombres de diferentes personas. La operatoria consistía en conseguir la asignación correcta de cada una de las cuentas que le habían alcanzado, con la persona de correspondencia. Esto era una de las partes principales de su trabajo. La otra, en donde le había llamado la atención el interés suscitado en sus empleadores, se refería a la diferencia de valores que el estado destinaba a las pensiones de algunos afiliados en sendas regiones de la Alemania ya unificada. A ellos solo les interesaban los montos asignados que, en algunos casos, eran muy importantes. Lo demás, lo que venía después, ya no era tarea suya. Conseguir con este sistema la asignación correcta para esos números de cuenta había sido su idea y para ello se le había contratado con muy buena paga.

			Cuando en determinado momento le dio curiosidad saber cuál era la verdadera utilidad de su tarea y formuló su inquietud a través de un correo electrónico a la persona de contacto, la respuesta no tardó en llegar y sacarle rápidamente de esas intenciones: Le indicaban que, si quería hacer más preguntas, a las respuestas las iba a encontrar de seguro a varios metros de profundidad del puerto de Hamburgo, con la cadena de un ancla de transatlántico atada a su cuello. A partir de entonces, se dedicó de lleno al trabajo encomendado y dejó de mirar para el costado.

			Esa misma tarde, no muy lejos de allí, un grupo de hombres conversaba en voz baja en el apartado de un bar.

			—Tenemos buenas noticias de la Argentina: Nuestro centro de retiro en Córdoba, ubicado en Villa Nueva Helvecia, se está llenando con pensionados nuevos que viajan desde Suiza y Alemania. Hemos tratado de mantenernos alejados de los consulados y de la Embajada alemana. No queremos interferencias de estos organismos, aunque reconocemos que su presencia en Argentina ha sido y es importante. Por supuesto que, llegado el momento, tendremos que tomar alguna iniciativa con ellos. Para empezar, en el complejo de Nueva Helvecia está internada una pariente del cónsul. La anciana está con un Alzheimer muy avanzado y se hace de todo encima. En su última visita, me dicen que el cónsul se quejó de los olores en la habitación y fue a hablar con el director. Este hizo hacer una limpieza total del sector, y ahora todo está mejor. Ha funcionado muy bien nuestra iniciativa de reclutamiento desde Hamburgo. Hemos empezado a colocar restricciones para los clientes de Córdoba y Buenos Aires. Con los que ya tenemos nos alcanza y sobra. El señor Müller, nuestro contador, es la persona que maneja la economía del complejo en Nueva Helvecia y está totalmente con nosotros. Luego de reclamar por la jubilación de su madre, quedó enojado con el gobierno alemán porque solo le reconocieron la pensión mínima.

			—¿El cónsul no se interesó en preguntar quiénes son los nuevos dueños de la institución que asisten a su pariente?

			—Por ahora no preguntó nada y solo se limitó a asuntos más domésticos. Igual, tenemos pensado hacer un evento durante el próximo Oktoberfest y allí nos presentaremos oficialmente.

			—¿Cómo es la relación entre la ganancia obtenida con el ingreso de los pensionados nuestros y la de los otros?

			—Gracias a los fondos de inversión que promovemos y las pequeñas diferencias de cambio a la moneda local los que están dentro del sistema jubilatorio alemán y entraron desde Hamburgo nos dejan unas cinco veces más.

			—Estamos haciendo nuestros mejores esfuerzos en lograr el blanqueo del patrimonio inicial aportado por el grupo del banco germánico de América del Sur. Ellos también tienen la necesidad de poner en circulación ese dinero sin levantar sospechas del estado.

			—Lo bueno es que en Argentina todo es más fácil, nadie hace preguntas y ninguno se ha percatado de nada. Solo es cuestión de mantener conformes, ustedes me entienden, a las personas claves del gobierno, y para eso también hemos usado el dinero.

			—¿Para cuándo calculan que se logrará el efecto buscado sobre la mayor parte de nuestro patrimonio inicial? —preguntó con tono autoritario uno de los integrantes de la mesa, un coronel que de muy joven perteneció a las SS de apellido Meinhaus, y que hasta entonces se había mantenido en silencio.

			—Porque les anticipo que mi grupo quiere ver resultados pronto y necesita visibilizar ese capital para otros fines. No nos interesan sus programas de pensiones o fondos. Tengo mandato para decirles que, si ustedes no aseguran una acción rápida y efectiva, nos iremos con lo nuestro a otra parte.

			—Por favor, coronel, dígale a su gente que tenga un poco de paciencia y que ponga confianza en nuestro programa. Puede decirles a ellos que calculamos estar en un treinta por ciento y que a este ritmo vamos a completar rápido nuestro cometido. Sabemos de su preocupación por apoyar al candidato de Unidos por Westfalia en las próximas elecciones. Pueden estar seguros de contar para entonces con fondos limpios y transparentes. Estamos convencidos de que su hombre será el futuro gobernador en Westfalia y no habrá nada ni nadie que lo impida.

			—Pero sigamos con las novedades en el hemisferio sur.

			—Ya que nos va tan bien con los jubilados que traemos de Alemania, ¿por qué no sacarnos de encima a los locales, entonces?

			—Por la sencilla razón de que ellos son nuestra mejor fachada de los negocios paralelos que venimos realizando. No ganamos tanto dinero, pero tenemos tranquilidad. Por de pronto, ya algunos han invertido ahorros en nuestros fondos de inversión.

			—¿Noticias del Camaleón y su tarea con el carpintero?

			—Todavía nada. Pero ya se le impartió la orden.

			—Precisamente a él me quiero referir. Este trabajo también será una prueba de su fidelidad para con el grupo. Si el carpintero se arrepintió porque sintió que estafaba al estado alemán, no queremos que nadie lo vaya a imitar; y aunque por ahora nuestra única vía para neutralizarlo sea a través de la dependencia que establecimos con nuestro hombre, no tenemos alternativa. Les comento que ya no me fío tanto del Camaleón. Es demasiado autónomo y solo se reporta cuando quiere. El único de nosotros que podría tener algún ascendiente con él es el Escoba, que lo conoce desde la época del Ebbinghaus.

			Al decir esto no dejó de mirar al hombre con la marca rara en la cara y el pelo en flequillo, quien replicó a su vez:

			—Ya que mencionaron al Camaleón, no sé por qué le tienen tanta consideración. Es una persona imprevisible y no es de fiar. Me tienen muy sin cuidado sus glorias del pasado. Si por mí fuera, lo quisiera excluir de lo nuestro.

			Sus palabras no dejaban de demostrar un gran fastidio.

			—Es tarde para eso. Ya nos ha hecho buenos trabajos en la Argentina. Por eso y por sus capacidades múltiples lo tenemos reclutado para nosotros. Si bien a él no le interesa la política, parece moverse a gusto por el dinero. No se entiende por qué no puede compartir nuestros códigos. Después de todo, hemos pasado juntos por lo mismo. Tampoco parece comprender que uno de nuestros objetivos principales es el de castigar al gobierno actual que premia a todos esos funcionarios nuevos, ratas de oficina, que no saben ni conocen lo que es dejar el pellejo en una guerra. Estos de ahora no manejan otros códigos que no sean la codicia y la cultura del hedonismo. Por fuera de este sistema, quedamos todos nosotros que, después de que nos usaron para el trabajo sucio, somos descartados como los trapos viejos. Si no, fíjense en las jubilaciones de los militares de carrera y comparen con las nuestras.

			—No podemos hacer esa comparación. Cuando nos reclutaron, nos dijeron claramente que nunca tendríamos la consideración de aquellos. Entonces se nos habló de patriotismo y de recuperar el honor perdido de Alemania.

			—¡Honor perdido! Ya nadie se acuerda de esas palabras —dijo el líder gravemente y continuó: —Afortunadamente, pudimos conseguir dinero prestado del banco germánico de América del Sur —miró de reojo al militar de las SS. —Sin esa ayuda no hubiésemos tenido el capital inicial ni hubiésemos podido siquiera avanzar con los fondos de inversión. Hemos incorporado a estas reuniones a la gente que operó con ese banco para que tengan tranquilidad respecto de la evolución de sus depósitos —completó, volviendo su mirada una vez más al coronel. Este asintió con un movimiento imperceptible.

			—Otra cosa, ¿cómo se está portando el hombre de las computadoras de Hamburgo?

			—Por ahora colabora y realiza un trabajo de información muy valioso. De una manera legal, esto sería imposible de hacer. Nos caería encima todo el estado alemán. El hombre no ha hecho preguntas sobre la lista de cuentas que le pasamos. Para él solo se trata de transacciones rutinarias. Por el contrario, parece que nos quiso interrogar sobre los motivos de la operación en su conjunto, pero allí lo desactivamos rápidamente recordándole las bondades de la profundidad del puerto.

			—Bien, mejor así. Pronto tendremos el número de clientes necesarios para poder lograr nuestro objetivo y el del banco. Cuando llegue ese momento, habrá que tomar decisiones para con él —y, diciendo esto, lanzó una mirada al hombre de la marca. Este solo se limitó a hacer un asentimiento con una expresión algo siniestra.

			Capítulo II

			Año 1938: Alemania occidental: Antes de la guerra

			Nacimiento del comando Ebbinghaus

			Existen momentos trascendentales en los que para estar a la altura de las circunstancias se requiere de creatividad; y se podría decir, sin el menor atisbo de duda, de que en aquella ocasión, Von Hippel la tuvo. Esa visión o imaginación de solo unos pocos, que hace falta para generar cambios sustanciales en el destino de las cosas y de la gente. No se equivocó cuando supuso que se trataría de un instrumento novedoso y, a la vez, efectivo para el combate. De eso ya había quedado firmemente convencido, tras haber peleado en África durante la Primera Guerra Mundial, y entonces pensó en una milicia especial como cuerpo de élite, sin imaginar nunca el protagonismo extraordinario que este llegaría a tener.

			Recomponer el malherido orgullo prusiano habría de ser uno de los grandes motores para que la Alemania de los inicios de la Segunda Guerra tuviera un objetivo bien claro: Recuperar los territorios que se tuvieron que ceder en la gran confrontación anterior y, dentro de las posibilidades, avanzar un poco más. En realidad, se pretendía bastante más y para ello se convocó a hombres y mujeres con las ideas más creativas en el desarrollo e implementación de los distintos aspectos tácticos. Los resultados fueron aquellos que se dieron en llamar la «Blitzkrieg»1 para la logística en el campo de batalla, el equipo Enigma en el área de las comunicaciones cifradas y, por otro lado, la aplicación de las más sofisticadas técnicas de contraespionaje. Por último, el sistema de reclutamiento de hombres para la guerra pensado por Von Hippel, de una manera poco convencional, integró también el conjunto de ideas originales del momento.

			Buena parte de esta historia, de principio a fin, tiene conexión con individuos que integraron el grupo Ebbinghaus, posterior Brandenburgo (Brandenburger), y por ello resulta menester conocer algo sobre sus orígenes.

			Ebbinghaus surgió de la necesidad de contar con un equipo o unidad militar o paramilitar? de avanzada en lugares en principio remotos pero de gran interés estratégico. En los comienzos de su formación, ese lugar podría haber sido el lejano oriente, pero, por distintas razones que no vienen al caso analizar aquí, ellos nunca accionaron en ese territorio. Tiempo después, sin embargo, la unidad operaría con éxito en regiones predominantemente centroeuropeas. Los requerimientos para los hombres que la formaron fueron poco ortodoxos, según los estándares existentes en el ejército regular. También el proceso de su conformación fue algo informal: Se buscó gente de fuera de Alemania con buen conocimiento de los distintos idiomas y, al igual que un quinto columnista, el aspecto físico y costumbres debían mimetizarse con los de aquellos que habitaban los lugares donde se iba a proceder. Se valoró la capacidad creativa, la resistencia ante la adversidad y, sobre todo, la habilidad para resolver problemas en situaciones por demás complejas.

			En ocasiones, se minimizó o pasó por alto algún antecedente policial...

			Al comienzo, cuando Von Hippel quiso crear un grupo parecido al que había visto en las guerrillas del África, se encontró con una fuerte resistencia de los mandos en favor de mantener las ideas militares tradicionales. Eventualmente, el cuerpo se terminó consolidando y pasó a operar luego bajo las órdenes del almirante Canaris. Puede que la historia haya sido injusta en su consideración para con este comando; que el lector pondere y tome sus propias conclusiones.

			Capítulo III

			Año 1938: 
Negro, el lobo de Transilvania

			Antes de volver a Berlín para una serie de reuniones del alto mando, Von Hippel dejó instrucciones para el grupo Ebbinghaus. Se trataba de realizar ejercicios de supervivencia y entrenamiento forzado bajo poca o ninguna supervisión y con el equipamiento mínimo para hacer frente a la contingencia. Se debía demostrar el temple y, al mismo tiempo, la creatividad de los comandos para arreglárselas en un terreno desconocido y por demás hostil. El encargado del ejercicio y capitán de las SS, Otto Meinhaus, rechazaba en su fuero íntimo la idea de la formación de un equipo tan heterogéneo y, a la vez, tan poco germano en su origen. No había más que verles el aspecto físico: La mayoría de ellos eran campesinos o labradores que no conocían de reglas militares y algunos con un idioma alemán que sonaba extraño a sus oídos. Solo unos pocos de entre ellos poseían algún conocimiento de la escuela militar tradicional. Ni hablar de pedirles entender los fundamentos preconizados por el Führer y su gente.

			Todo eso se le antojaba una pérdida de tiempo y de recursos. En un principio, había escuchado atento sobre las motivaciones que llevaron a Von Hippel a crear esa fuerza. Al poco tiempo, aquello le empezó a parecer un fiasco y pensó internamente que haría lo posible para no mover un dedo a favor de que la idea prosperase. Tampoco le convencía mucho uno de los líderes, apodado el Camaleón por sus compañeros. No se fiaba para nada de él, a pesar de que Von Hippel lo tenía en alta estima. Meinhaus no se tragaba lo de su supuesta simpatía por el régimen nazi. Se suponía que el entrenamiento debía hacerse en algún punto bien al este de las montañas de Eslovenia. El capitán decidió por su cuenta que él los llevaría a los bosques de Transilvania. Se vería allí qué tan especiales eran esos muchachos de Von Hippel.

			Tiempo atrás, Meinhaus, él mismo, se había querido probar en el terreno para impresionar a los de la cúpula mayor y había pasado por ejercicios muy duros en ese lugar, guardando recuerdos bastante fuertes sobre momentos en que no faltó mucho para dejar el pellejo. Aquella vez, había logrado llegar a duras penas al punto de encuentro con varios kilos de menos y con menos ganas de repetir esos tipos de aventuras.

			Los bosques rumanos y la masa rocosa de los Cárpatos pueden ser francamente hostiles en los meses fríos, sin contar la presencia de algunos animales a los que solo recordarles le hace a uno erizar los pelos: Manadas enteras de lobos salvajes hambrientos asolando la región y que, en temporada de invierno, se tornan una verdadera amenaza para cualquier ser vivo que pase por allí. También se rumoreaba que esos bosques estaban malditos y que los espíritus que por allí circulaban eran guardianes temibles a los que era mejor evitar.

			La modalidad del ejercicio consistía en largarlos en distintos grupos en paracaídas en el extremo este de los bosques y recuperarlos en un sitio poblado hacia el oeste, un par de semanas después.

			El equipamiento estaba integrado por una pistola con el cargador de seis balas, algún cuchillo, la imprescindible brújula, y en la mochila se cargaba un poncho militar que servía de frazada y abrigo. Una cantimplora, barras de chocolate suizo, algunas latas de carne picada y bolsitas de café con azúcar. Cigarrillos y fósforos completaban la carga.

			Cuando Meinhaus hizo el ejercicio años atrás, la distancia a recorrer a pie era de ochenta kilómetros. En esta oportunidad, serían más de cien. Según sus propios cálculos, algunos de los muchachos simplemente no lo iban a lograr y abandonarían o, lo que era peor, pasarían a ser alimento para los predadores de la montaña. Esto le tenía sin cuidado. Von Hippel le había dicho que los entrenara bien. En ningún momento ordenó que los quería a todos vivos. En los primeros tres días, con la energía intacta propia del inicio, los dos grupos avanzaron a buen ritmo haciendo poco caso a los rigores del clima y al hambre que, ante lo escaso de las provisiones, se hizo sentir rápidamente. En el cuarto día, amanecieron bajo una lluvia fina y fría. Para entonces, el cansancio que les invadía, fruto de la marcha forzada por el bosque y por terrenos muy escarpados, parecía algo tan irreal como las figuras imaginarias que, al finalizar la lluvia, se desprendían por sobre la bruma de la montaña. El visitante nuevo, que observaba atento desde la distancia, era el líder de una manada de varios que les venía siguiendo desde el segundo día. Se los había visto primero desde un punto alto, mientras los animales jugaban entre los restos de nieve. El macho grande era de color negro oscuro y sobresalía nítidamente sobre los otros. Cuando los vieron por primera vez, les llamó la atención ver jugar a los integrantes más grandes con los pequeños, tratándolos con la mayor suavidad. Esa benevolencia para con los del propio clan, se sabe, puede transformarse en una ferocidad sin límite llegado un momento de necesidad. Los animales estaban flacos, fruto del padecimiento invernal, y por ello rondaban alrededor suyo en busca de algún resto de alimento. De un par de conejos, que habían logrado atrapar y cocinar a las llamas, sirvieron los restos de las cabezas con las orejas. El solo hecho de escuchar el ruido de los huesos triturados por esas temibles mandíbulas daba escozor. Podía ocurrir que los lobos atacasen a un desprevenido, mientras este iba a hacer sus necesidades detrás de algún árbol, lejos del improvisado campamento. Por ello, el Camaleón tuvo que impartir la orden de solo alejarse en grupos y no en forma individual. Tampoco permitió que usaran las balas para alejar la manada, ya que podrían necesitarlas en los momentos finales, si es que al Escoba se le ocurría tenderles una emboscada. Von Hippel había puesto un premio interesante para el grupo que llegase primero al lugar de la cita, y se sabía que la competencia sería sin cuartel.

			Además, estaba el malnacido de Meinhaus, de quien él no se fiaba en lo más mínimo. Ya había notado que, a diferencia del general, este no tenía el menor interés en cuidar de su seguridad. El escaso nivel de pertrechos con los que les había hecho largar en paracaídas era una buena prueba de ello. Estaban en los primeros treinta kilómetros, y ya desde el primer momento habían empezado las dificultades. La prioridad era la caza del alimento, mientras avanzaban; y, por ahora, eso solo se les estaba haciendo difícil. En el cruce de un río, vieron algunas truchas, pero sin una caña de pescar se hacía complicado poder conseguir alguna. En algún momento, les pareció escuchar disparos a lo lejos; probablemente se trataba de un intento de tomar las truchas a los tiros. Por ahora, había que conformarse con el café, las galletas rancias y una barra de chocolate.

			Se suponía que, como líder del grupo, debía cumplir con sus propias recomendaciones, pero no siempre funcionaba así. En gran parte porque no le gustaba tener a nadie cerca cuando estaba haciendo sus necesidades fisiológicas; y, por otro lado, porque también era un bicho solitario. Sabía que se arriesgaba a ser presa de los lobos, pero de alguna manera tenía confianza en que eso no sucedería. Algo curioso ocurrió la segunda mañana en que apareció la manada. Él había orinado debajo de un árbol, en un sitio alejado del campamento. Al emprender el regreso, vio que Negro se acercó al sitio de sus desechos y, después de olfatear intensamente el líquido aún humeante de vapor, orinó a su vez.

			Luego de eso, se le había quedado mirando, quizá queriéndole decir que ese árbol, en ese bosque, era de su propiedad. Imaginó que quizá le estaba invitando a compartir sus dominios. Quién sabe lo que puede pensar un lobo macho alfa. Lo cierto es que él tampoco había notado agresividad en esa mirada.

			Al quinto día de marcha forzada, los lobos seguían allí, detrás de ellos, haciéndoles notar esa eterna paciencia, a través de la cual se busca el momento de debilidad en la presa para así ellos poder hacer lo suyo. Las orejas de conejo que les habían servido ya dos veces no les engañaban; sabían que, si se podía esperar, estos serían solo el aperitivo de un premio mucho mayor.

			El tiempo estaba frío y seco y la hierba también mostraba la falta de lluvias recientes. El líder había impartido la orden de apagar cuidadosamente los fuegos y evitar hacerlos en sitios de viento. A esa altura, un incendio podría haber sido la perdición. No tenían noticias sobre cómo iría el otro equipo, aquel dirigido por el Escoba. De tanto en tanto, se escuchaba algún disparo y se suponía que él mismo vendría de su grupo. De haber sido él una persona más accesible, hubiesen confraternizado por fuera de la voluntad de ese zorro de Meinhaus, uniendo las fuerzas para cumplir juntos la misión. Nada más alejado de ello en la mente del Escoba, quien no solo pretendía demostrar su superioridad sobre su persona; con toda seguridad, le prefería fuera del programa o, mejor todavía, muerto.

			 El séptimo día ya traían un estado de fuerte agotamiento. En una de las paradas de descanso, el Camaleón tuvo otra experiencia con el lobo. Se encontraba a alguna distancia del campamento para evacuar el intestino y había elegido un claro del bosque con buena visibilidad para no ser sorprendido por los predadores. Al poco tiempo, estando dispuesto en sus asuntos, vio a Negro aparecerse solo desde detrás de unas piedras grandes, cuando él tenía aún los pantalones bajos y se encontraba bastante indefenso. La Luger estaba cargada, pero dentro de la mochila. Le pareció mejor quedarse quieto y completar su faena.

			El animal se paró como a veinte metros y olfateó el aire. Pensó que a lo mejor buscaba familiarizarse con sus aromas. En ningún momento le mostró los dientes, solo parecía observar atento. Entonces se acercó despacio un poco más, levantó las orejas y miró directo hacia él. Creyó notar, aunque quizá fue solo su imaginación, que se le achicaban y agrandaban las pupilas, conforme el cielo se abría o cerraba con nubes pasajeras que permitían intermitencias de buena luz.

			Él debió de captar algún cambio en sus propios ojos porque, mientras le observaba, fue obvio que, debido al momento de tensión, los del Camaleón ya se habían transformado cambiando su color. Eso tiene que haber impresionado al animal, porque al momento comenzó con un aullido suave que fue subiendo de tono hasta hacerse bien audible.

			El hombre no se quedó mucho más. Podría tratarse de un llamado a su manada. Completó lo suyo y, con el mayor sigilo posible, despejó el lugar. Ya lejos, en la otra punta del claro, pudo ver que Negro se acercó a sus desperdicios y, luego de olfatearlos, rápidamente se los engulló. Ese es, pensó para sus adentros, el motivo por el cual los lobos van detrás de nosotros. No se trata solo del alimento que eventualmente podamos proveerles. Cualquier producto que provenga de nosotros, sin importar su origen, parece despertar su interés.

			El octavo día del ejercicio amaneció raro. Habían hecho campamento en un sitio alto del terreno, casi en el faldeo de la montaña. Un viento cálido, que soplaba con fuerza desde el bajo, subía la temperatura. El festín de la noche anterior había conseguido levantar un poco el alicaído humor del grupo. Con ayuda de los lobos y gastando unos pocos cartuchos, consiguieron ultimar una presa mayor, un ciervo grande y viejo que, aislado de su propia manada, no pudo oponer gran resistencia.

			Así y todo no resultó tan fácil porque, estando herido de dos proyectiles, se las arregló para hacerles correr unos cuantos kilómetros. Extenuados pero contentos al fin, los hombres del equipo improvisaron un sistema con palos para trasladarlo hasta el campamento. Una vez allí, lo desollaron y pusieron varios cortes al fuego, que luego devoraron con el entusiasmo de la primera gran comida en varios días. Negro y los suyos recibieron como premio todas las vísceras y una parte importante de carne, que se disputaron entre feroces gruñidos y mordidas. Quizá por la gran comida, los hombres relajaron una parte importante del ejercicio: La vigilancia y el estado permanente de alerta.

			Con la luz del día, conforme el viento subía su fuerza, el Camaleón constató que había algo extraño. La manada de lobos, omnipresente hasta el día anterior, ya no se veía y solo se escuchaba por encima del viento a un pájaro carpintero haciendo su trabajo en el tronco de un árbol caído. Fue el repentino cese del trabajo de este lo que le llamó la atención. Entonces llegó el olor inconfundible. Olor a humo. Pero ¿de dónde provenía? El Camaleón trepó un poco la colina próxima y desde allí arriba lo vio. Una nube de humo que venía subiendo desde el bajo, cerca del arroyo. Y por detrás de él, el fuego. Se veían unas llamaradas grandes que, ahora alimentadas por el viento que soplaba desde atrás, se acercaban a toda velocidad. Desde ese sitio estratégico, el Camaleón calculó que en pocos segundos más las llamas llegarían al campamento. No se detuvo mucho más; sus hombres ya estaban profiriendo gritos de alarma y levantando las tiendas a toda velocidad.

			—Wolfgang, den un rodeo y vuélvanse todos camino al río! —ordenó el líder a su segundo, mientras recuperaba sus cosas rápidamente y ayudaba a levantar la última tienda. Para su mayor sorpresa, vio que sus hombres salieron disparados hacia la colina, buscando los terrenos altos.

			Volvió a impartir la orden de dar el rodeo y dirigirse hacia abajo, pero ya tenían el humo encima y las llamaradas cada vez más cerca le taparon la orden. Tuvo un momento de parálisis, como de no saber qué hacer, si seguir a sus hombres u obedecer a su instinto que le decía hacer lo contrario. La aparición fugaz de Negro por entre el humo denso fue lo que lo decidió finalmente. Este llegó corriendo y se paró a poca distancia. Luego de mirarlo inquisitivamente, desapareció en otra dirección hacia el río. El hombre se colocó un pedazo de tela tapando su boca y nariz y salió detrás del animal. Los minutos siguientes fueron quizá unos de los momentos más difíciles de su vida. La densidad del humo lo hizo toser y quedarse sin aire, por lo que decidió arrodillarse y avanzar a ras del suelo. Con alivio, constató que más cerca de este el aire era más respirable. Siguió avanzando y, con asombro, vio que el lobo no estaba lejos, era como que el animal lo esperaba. Con la ropa hecha jirones y las manos destrozadas por las espinas, alcanzó a oír el ruido del agua cercano. Recién entonces, sintió que el aire comenzaba a entrar en sus pulmones. Cuando extenuado, se echó sobre unas piedras del río para descansar, observó a Negro que ya estaba cruzando hacia la otra orilla del río con su manada.

			Cuando salió del agua, y luego de sacudirse un poco, se quedó observando al hombre como queriendo corroborar que este ya se encontraba seguro. Luego de eso, se dio la media vuelta y se fue con su familia.

			Capítulo IV

			Septiembre de 1939: 
Frontera con Polonia

			El plan elaborado por el grupo como parte del comienzo de la invasión a Polonia fue un elemento clave dentro de la gran operación alemana y por ello contó, finalmente, con la aprobación de los más altos mandos. La idea inicial fue del Camaleón. Cuando se la presentó al jefe directo, este se entusiasmó en el acto. Por ello, ahí estaban saliendo temprano, cerca de las 4 de esa madrugada. En la fría oscuridad antes del amanecer, el grupo se encontraba cargado de adrenalina y tenso, pero con la confianza que otorga una buena preparación previa. Eran conscientes de que cualquier error significaría no solo su muerte segura, sino el posible fracaso de toda la invasión. El propio Berlín con el Führer a la cabeza autorizaron la maniobra. Hasta el día anterior, el comandante de la base no tenía aún decidido quién iba a ser el líder del grupo. Seguro pensaba hacerlo a último momento, y su elección estaba entre dos de sus mejores hombres: Uno era el propio Camaleón, por su capacidad singular para transformar su fisonomía; y otro, más joven y quizá más fuerte de contextura, que, se sabía, no terminaba de convencer al jefe. El problema del otro, apodado el Escoba, se debía en parte a un carácter intempestivo. Si bien contaba con una fina inteligencia y una gran fortaleza física, su temperamento algo descontrolado le había llevado a tener fuertes disputas con los compañeros. Quizá ese cierto descontrol se debía a una afición desmedida por el Pervitin, aunque no se le podía echar culpas por ello, ya que los mismos jerarcas militares promovían su uso, convencidos de una supuesta mejoría del rendimiento físico de los soldados bajo los efectos de anfetaminas. Tal como se esperaba, y en gran medida por sus aportes en la concepción del plan, la elección final recayó en la figura del Camaleón y este lo tomó como algo justo. Pensó en dar lo mejor de sí, aunque nunca al punto de cometer la locura de marchar enceguecido hacia una muerte segura. Tenía muy en claro que quería salir vivo de la guerra y siendo como era, un hombre de escepticismos hacia todo lo prejuzgado, jamás se tragó lo que la mayoría de sus compañeros: La teoría de la supremacía del nacionalsocialismo por sobre el resto de los mortales. Una raza «elegida». ¿De qué obtusa cabeza venía eso? ¿Qué les pasaba a muchos de sus colegas que fantaseaban con el mundo ario perfecto? Sin ser él mismo ningún alma caritativa ni un sentimental, no solo que todas las religiones le daban igual, sino que hasta alcanzaba a recordar con simpatía a varios de sus vecinos de familias de origen hebreo con los que solía jugar en el campo. Si su propio padre desde una posición expectante, siempre bajo algún juego de eufemismos, aunque a veces ni siquiera se molestaba en disfrazarlo, quiso inculcarles la negación sobre las diferencias de dogma y de que sería sano segregar algunos grupos no católicos. Él nunca compartió estos conceptos; muy por el contrario, mientras evocaba esos recuerdos, se decía a sí mismo que emigrar de la casa familiar había sido un acierto. Se ocupó bien, sin embargo, de guardar adentro suyo aquellos pensamientos íntimos contrapuestos a la inexplicable doctrina monolítica de la raza superior.

			Para el resto del grupo y los jefes él era un soldado con la máxima convicción a favor de la causa. No solo tenía la habilidad y la capacidad de adaptación, también lograba hablar varios idiomas, casi todos centroeuropeos y manejaba algo del ruso. Todos estos atributos fueron los que determinaron que, ese día y en esa operación, él fuese el elegido.

			Quien no lo tomó muy bien fue el Escoba que quedó sin poder digerir la elección del jefe, y eso pareció reactivar su rivalidad para con el elegido. Aquel día, se supo que tuvo que aumentar la dosis de Pervitin para sentirse mejor, con el resultado de que eso lo puso a la vez más irritable; de haberse cruzado con alguno, hasta con el mismo, seguro le hubiese peleado hasta la sangre. Se hubiera desquitado incluso de la marca que le quedó en la cara, luego de una disputa con cuchillos, donde él sacó la peor parte.

			Respecto de la misión en sí misma del punto de vista logístico, la operatoria consistía en infiltrarse por el lado oeste y sur de Polonia y dejar el camino expedito para que atraviesen los Panzer en dirección a la capital. La otra mitad, hacia el este, sería tomada por los rusos. Por ello, a la acción combinada se la conoció también como la invasión del efecto tenazas. La clave estaba en uno de los puentes que, en esa región, era el único capaz de soportar el peso de los tanques. Los polacos lo tenían custodiado con hombres desplegados a lo largo de él. Gran parte del propósito del Ebbinghaus era impedir cualquier intento de dinamitarlo.

			El plan que formuló, y que el jefe aprobó con entusiasmo, incluía atravesar por un sitio franco de la frontera y meterse en una granja cercana. Así lo hicieron y, luego de ultimar silenciosamente a los propietarios, sacaron una manada de ovejas y la llevaron en dirección al puente, junto a dos de los hombres que tenían el conocimiento y el hábito pastoril. Los tres iban vestidos de paisanos. En la granja, el mayor inconveniente había sido sortear los perros. De ellos se ocupó el Camaleón, que tiene una especie de habilidad innata que le permite interactuar con los animales. Los llevó con caricias y gestos hasta el galpón y allí los encerró. Luego, sacaron los animales del corral y los arrearon hacia el objetivo.

			Cuando se acercaron con la tropa por la cabecera norte del puente, los soldados allí apostados les dieron la señal de alto y pidieron documentos.

			—No se puede circular por aquí y menos con animales —dijo uno de los guardias.

			—Ocurre que no hay otro lugar para cruzar el río. Si se nos permite el paso, teníamos pensado ofrecerles asar aquí mismo tres corderos para que sus muchachos coman un poco de carne fresca. Hemos traído también pan recién horneado y miel para que acompañen —así dijo en idioma polaco y, tras eso, como quien lo hace a diario, lanzó un escupitajo al suelo a la mejor manera local.

			A esa altura, estaba seguro de que sus ojos denotaban un color indefinido.

			Los soldados se miraron por un rato que pareció eterno. El que aparentaba ser el jefe sonrió y dijo:

			—¿Por qué no los preparan a un costado debajo del otro lado del puente? Allí hay bastante leña caída como para hacer un fuego.

			Una vez asados los corderos, los guardianes del puente se fueron acercando de a uno para probar la carne. De a uno también los fueron apuñalando, hasta que alguien reconoció la emboscada y dio la voz de alerta. Para entonces, el resto del grupo invasor se sumó al ataque y ya no hubo vuelta atrás. Esa misma tarde, el sitio había quedado tomado casi sin disparar un solo tiro. Debajo del puente, quedaron varios soldados polacos con el cuello abierto y cubierto de sangre. A continuación, como líder del grupo dio la orden de avisar a las fuerzas apostadas a unos kilómetros de allí. Recibieron la respuesta al cabo de pocos minutos.

			Un rato más tarde, se escuchó el ruido inconfundible de los Panzer, que atravesaron el puente y siguieron su rápido avance hacia la capital. En contra de la opinión de los militares de «la vieja guardia», que hubiesen procedido con la técnica habitual de ataque con todas las fuerzas combinadas, el Camaleón recibiría luego de manos del mismísimo Führer la cruz de hierro por hazaña en acto de guerra.

			Capítulo V

			Septiembre de 2005: Friburgo: 
Noticias de un sitio de retiro

			El anuncio del diario que tenía en sus manos le indicaba a Carl Schwarzkopf, técnico industrial recientemente jubilado, que de repente se le abría una puerta para rehacer su vida. Una especie de segunda oportunidad, que por justicia le era muy merecida. Había hecho todo bien con sus deberes de ciudadano y con ser un esposo ocupado y amante de su mujer. Aun cuando ella enfermó, él la cuidó en cada detalle hasta su muerte. En un principio, pensó que no podría seguir solo, como que caía en un pozo de depresión, pero ese momento eventualmente pasó y ahora se sentía abierto a esta nueva posibilidad.

			Todo comenzó meses atrás con un comentario de Gunter, el primo de Baviera, quien lo lanzó como al pasar. Al principio, Carl estuvo algo escéptico, pero luego lo tomó con la seriedad de una alternativa con futuro. Después, fueron apareciendo noticias de aquí y de allá, como la de uno de sus amigos del pequeño aeroclub de Schiltach, su pueblo, en plena selva negra, quien le dijo algo sobre el tema. Finalmente, una nota de fin de semana salida en el Allgemeine Swartzwelder Zeitung, que hacía referencia al asunto, terminó por convencerlo. Tras esa información, decidió llegarse por la delegación local de la oficina de jubilaciones y pensiones del estado alemán a ver qué le decían sobre su situación actual y con qué lo iban a arreglar hacia adelante.

			El primo Gunter, como siempre, no le había dado precisiones. Simplemente, en una cena en su casa y luego de un sonoro eructo —Gunter pertenece a ese selecto grupo de los que creen que la emisión de ciertos sonidos corporales es una bendición que debe ser, en lo posible, compartida y festejada—, le había disparado:

			—La seguridad social y el sistema de pensiones alemán están quebrados, ¡y nuestra generación no recibirá nada!

			—Ahora que has quedado solo, mejor te buscas algo para vivir fuera del país, porque si no ¡no vas a poder pagar ni la hipoteca de tu casa! Te conviene irte a algún lugar donde los euros alemanes te rindan un poco más.

			—Fíjate qué hay en el Brasil y en la Argentina. Me han llegado rumores de que allí se puede vivir muy bien.

			—Eso sí, tiene que ser un sitio con buena cobertura médica. Nosotros estamos en una edad en la que es bueno que se nos atienda.

			Y luego, días después, como una premonición, el aviso en el Allgemeine: «Señor jubilado alemán: Conocedores de las estrecheces que se están padeciendo en la actualidad por la irresponsabilidad del estado en el manejo discrecional de sus ahorros, que con tanto esfuerzo logró reunir, en Córdoba, Argentina, le sacamos el máximo provecho a su pensión en marcos en un lugar apacible, rodeado de montañas y ríos de aguas cristalinas, donde se sentirá atendido por manos cuidadosas, ocupadas en el mínimo detalle de sus requerimientos. Wunderwelt, casa de cuidados para la tercera edad, de estilo suizo alemán, le brinda, en Villa Nueva Helvecia, todo lo que usted soñó para su retiro. Además, estamos ofreciendo a nuestros pensionados una mejor opción de inversión para sus ahorros, confiando en nuestro fondo seguro. La información se encuentra en el sitio: www.wunderweltfunds.org. Para mayor detalle sobre su futuro alojamiento definitivo, dirigirse por correo privado a: Organización Wunderwelt casilla de correo 2548, 9700, Hamburgo».

			Capítulo VI

			Año 2005: Un documento valioso

			Habían pasado meses de trámites oficiales y ahora tenía la respuesta. Carl se quedó pensativo, mirando la hoja de papel sobre la mesa. ¿Sería realmente eso lo que había estado buscando? ¿Habría para él un nuevo lugar en el mundo? Después de todo, no eran tantas sus pretensiones. ¿O acaso era mucho soñar con que no le llegaran todas las semanas cartas advirtiéndole sobre las deudas que tenía con la clínica privada para la terapia del dolor de su querida mujer ya fallecida? ¿Y los vencimientos de la hipoteca de la casa, que ni siquiera en diez años más sería suya? No, no era mucho lo que pedía. Era eso y quizá despuntar sus únicos vicios o pasiones: La lectura, la música y la botánica; además del avistaje, dirigido a las grandes aves en sus paisajes de altura, y la práctica, una vez al mes, de salto en paracaídas. Algo que le había quedado tras formar parte de la Reserva del Tercer Cuerpo de Paracaidistas en Freiburg, aunque solo alcanzó a entrar en acción a finales de la Segunda Guerra para tareas de reconocimiento. En realidad, su afición era por la naturaleza toda. Allí arriba, en el aire, era donde se sentía tranquilo; no le alcanzaban las notas de deudas y entraba como en un trance de felicidad. Ahora, los vencimientos de sus obligaciones no le permitían cubrir el costo de los saltos y solo lograba, de tanto en tanto, que sus amigos del aeroclub se apiadaran de él y lo invitaran a acompañarlos en el avión para algún evento especial. Con su habitual y puntillosa prolijidad, el estado germano, tan atento y solícito para comunicar las bondades del sistema a sus afiliados, se convertía en una tortura cuando aparecían las deudas y taladraba a diario con sus cartitas de reclamo. La clínica privada con sus frecuentes llamados no solucionaba la situación.
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